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I. INTRODUCCIÓN
Los fenómenos del absentismo escolar y el aban-

dono (objetores escolares), están ligados a diversos facto-
res de tipo personal, social y académico de los alumnos,
pero también a otros relacionados directamente con el
centro educativo (oferta curricular, estilo educativo y
funcionamiento organizativo). Difícilmente se pueden
afrontar con éxito dichos fenómenos si se asimilan exclu-
sivamente a problemáticas sociales o a determinadas con-
figuraciones de la personalidad, obviando la dimensión
institucional, curricular y pedagógica de los mismos.

El problema es complejo y requiere la implemen-
tación de salidas varias. No hay una solución mágica ni
atajos para solventar dichas dificultades. La vía de solu-
ción es la de largo recorrido.

II. LA ACOTACIÓN DE LOS TÉRMINOS
En términos generales, “absentismo” hace referencia

a la falta a clase por parte de los alumnos, aunque la expre-
sión “falta de asistencia” resulta ambigua y precisarla más

resulta complicado. En función del tipo de faltas de asis-
tencia, nos enfrentamos a diversos tipos de absentismo:
faltas de asistencia a ciertas materias (absentismo elegido);
faltas sistemáticas a primera hora de clase (absentismo de
retraso); faltas esporádicas a clase (absentismo esporádi-
co); faltas a clases por creencias religiosas o filosóficas
(absentismo ideológico); faltas a clase y excusadas por los
propios padres (absentismo cubierto por los padres); pre-
sencia ausente en el aula (absentismo del interior).

Por otra parte, el término “abandono” permite pre-
cisar más. La palabra se refiere a la ausencia definitiva y
sin causa justificada del centro educativo por parte del
alumno, sin haber finalizado la etapa educativa que está
cursando. A pesar de la mayor precisión, cabe preguntar-
se: ¿de qué alumnos estamos hablando?; ¿del que deja de
ir a las clases del centro donde estaba matriculado?; ¿del
alumno que deja todo tipo de escuela?; ¿del alumno que
abandona el centro educativo pero logra incorporarse por
otras vías no formales al sistema escolar? Acotar los tér-
minos del problema que estamos analizando es importan-
te ya que, dependiendo de sus definiciones, adoptaremos
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distintos enfoques y se harán lecturas distintas de las mis-
mas problemáticas.

III. CONSTRUCCIÓN ORGANIZATIVA, CURRI-
CULAR Y PEDAGÓGICA DEL <FRACASO
ESCOLAR> Y SUS MANIFESTACIONES
(DISPOSITIVO ESCOLAR).

Podemos comenzar preguntándonos: ¿Tiene algo
que ver el funcionamiento del centro educativo con los
fenómenos del absentismo y del abandono escolar? La rea-
lidad nos dice que no es muy habitual hacer una lectura de
la problemática del absentismo y del abandono en claves
organizativas y curriculares, quizá porque se ha tendido a
realizarlas desde un punto de vista individual y social.

Desde una perspectiva histórica, se puede hacer un
breve recorrido por los enfoques de las investigaciones. En
primer lugar, hubo enfoques investigativos individuales
que han puesto de relieve que existen factores de natura-
leza personal (edad, género, capacidades) y social (nivel
socioeconómico, estructura familiar, capital cultural de
los padres, etnia, lenguaje…) que contribuyen en general
a que ciertos alumnos estén en situación de riesgo de
tener problemas en el centro educativo y que, por tanto,
influyen en el absentismo y en el abandono escolar. En
segundo lugar, nos encontramos con investigaciones que
han puesto el acento en los facto-
res de riesgo académico (califica-
ciones bajas, pobres expectativas,
escaso apoyo educativo en la fami-
lia, problemáticas conductua-
les…). Por último destacan las
investigaciones que han visto estos
fenómenos de absentismo y aban-
dono como un proceso progresivo
de apartamiento de la institución
escolar y no como un fenómeno
de desenganche instantáneo. En
este sentido, tal desafecto sería
producto de muchas experiencias
escolares negativas.

Los estudios de esta natura-
leza que toman como foco de aten-
ción el individuo es cierto que
arrojan una cierta luz sobre algu-
nos de los factores que causan
dichas problemáticas pero pasan
por alto los contextos educativos
(escenarios) en que desenvuelven
su actividad dichos estudiantes.
Son los alumnos los que son catalo-

gados como en riesgo y no el entorno escolar (reglas, for-
malidades, estilo educativo, estructura organizativa, currí-
culo, agrupamientos, clima escolar…) en el que habitan.

Son por tanto discursos que asumen que la proble-
mática del absentismo escolar, el abandono, y en general,
el “fracaso escolar” son imputables únicamente al individuo
y, por otra parte, desresponsabilizan al centro educativo
de estos problemas.

Dicho con otras palabras, los análisis individualis-
tas proporcionan excusas al centro escolar ante su falta de
éxito con el alumno absentista y con el alumno que aban-
dona el centro culpabilizando a las víctimas (los alumnos
desenganchados) y no al “orden escolar” imperante lo que,
por otra parte, mantendrá salvaguardados y blindados los
esquemas pedagógicos y organizativos sobre los que se
articula la institución educativa.

No estamos diciendo que las instituciones educati-
vas deban y puedan tener un control absoluto sobre las
condiciones de vida de los alumnos, pero, en cualquier
caso, el centro educativo ha de ser capaz de dar respuesta
a las necesidades de los destinatarios que recibe. En este
sentido, es preciso admitir que la propia escuela, su cul-
tura y su dinámica de enseñanza-aprendizaje juegan un
papel relevante en las problemáticas en torno a las cuales
reflexionamos.

Una variable endógena
clave es el estudio de las condicio-
nes organizativas del centro esco-
lar y su relación con el absentismo
y el abandono.

En primer lugar, el
clima relacional en el centro
escolar. Ciertas condiciones orga-
nizativas generan climas inhóspi-
tos para los alumnos. Por el con-
trario, las investigaciones mues-
tran que las escuelas en donde hay
confianza, cuidado, apoyo y cerca-
nía, hay mayor asistencia, rendi-
miento académico y menor por-
centaje de sanciones que conlle-
van expulsiones del centro. Los
alumnos absentistas y los objeto-
res escolares hablan de profesores
desconectados de sus biografías,
poco interesados en cómo hacen
su trabajo y poco dispuestos a
prestarles apoyo social y académi-
co. Por ello, es importante que los
docentes recuperen las relaciones
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positivas con los estudiantes evitando las experiencias
negativas (humillaciones públicas, gritos, respuestas iró-
nicas o sarcásticas, autoritarismo, falta de cercanía, con-
ductas de discriminación de género, etc).

En segundo lugar, la estructura organizativa
del centro. Diversas investigaciones sobre absentismo
han revelado la incidencia negativa que tiene la departa-
mentalización de los centros educativos de secundaria, y
el carácter impersonal y burocrático de los centros de
gran tamaño, así como las formas de agrupamiento de los
alumnos. Curricularmente, la departamentalización difi-
culta el desarrollo de proyectos educativos y curriculares
comunes, quiebra el conocimiento y el trabajo compartido
y colaborativo de los docentes, así como su comunicación
horizontal, no permiten planteamientos interdisciplinares
y globalizadotes evitando que el alumno pueda acceder a
una experiencia escolar global y coherente, e impide la
continuidad y el seguimiento del progreso de los alumnos.

Así mismo, la departamentalización fragmenta las
relaciones de los profesores y las de los profesores-alum-
nos. Los docentes se balcanizan en torno a un área y/o
materia curricular atrincherándose en torno a “su disciplina
escolar” y rehusando planteamientos comunes del centro. La
relación con el alumnado también se resiente al debilitarse
el clima de cuidado y apoyo, la atención individual y la cer-
canía afectiva del profesor con el alumno.

En tercer lugar, el tamaño del centro educati-
vo. La burocracia, el ambiente despersonalizado y excesi-
vamente gobernado por reglas y normativas, el anonimato
del individuo, etc son sus principales manifestaciones.

En cuarto lugar, las formas de agrupamiento
de los alumnos. Determinadas decisiones sobre agrupa-
mientos se hacen sin criterios educativos o en base a deci-
siones que establecen separaciones (exclusiones) de los
alumnos con mayores dificultades. Estas decisiones suelen
afectar a talleres, agrupamientos flexibles, configuración
del grupo-clase en los comienzos del curso, desdobles,
clases de refuerzo, etc. La respuesta de los estudiantes no

será engancharse más, sino ofrecer más resistencia, rebel-
día, conductas absentistas y finalmente, abandono de la
institución.

IV. FABRICACIÓN POLÍTICO-ADMINISTRATIVA
DEL <FRACASO ESCOLAR> Y
SUS MANIFESTACIONES (DISPOSITIVO DE
POLÍTICA EDUCATIVA).

Desafortunadamente el “fracaso escolar” y sus conse-
cuencias no se dilucidan tan sólo en el escenario de los
centros educativos o en la actuación de los profesores.
También son responsables del fenómeno las administra-
ciones educativas nacionales y autonómicas.

En estos ámbitos se deciden múltiples líneas de
acción que afectan a la orientación general de los sistemas
educativos, a su ordenación y prioridades, así como al
currículo escolar.

Aunque la educación en las aulas o la vida interna
de los centros educativos no son objeto dirigible directa-
mente desde las decisiones estructurales de las adminis-
traciones, éstas representan un marco capaz de constre-
ñirlas o posibilitarlas. Por ejemplo, los criterios estableci-
dos para la organización interna de los alumnos, los crite-
rios que se aplican en orden a regular los flujos de redis-
tribución de estudiantes entre la red pública y la red con-
certada, los apoyos reales y efectivos de tipo económico y
de capital humano, la supervisión y el control social y
público de la educación, etc.

V. POLÍTICAS ACERTADAS Y DESACERTADAS
RESPECTO AL ABORDAJE DE DICHAS
PROBLEMÁTICAS

Las políticas y planteamientos que los centros edu-
cativos adopten ante estas realidades no representan una
cuestión baladí. Hay políticas acertadas y otras totalmente
desacertadas.

a) Políticas desacertadas

� Planteamientos psicologicístas y asistencialistas
que pivotan sobre los sujetos individuales. Centran el
problema únicamente en la personalidad del alumno o en
su entorno familiar.

� Planteamientos selectivos. El centro debe cues-
tionar los supuestos con los que actúa y constatar si sus
creencias (cultura escolar) es congruente con la idea de
que las escuelas están para servir a todos los estudiantes y
no sólo a los que no plantean problemas. Mal se puede
resolver el problema del absentismo y del abandono cuan-
do la institución no aprende, y mantiene la convicción de
que está destinada para enseñar a los que quieren apren-
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der y que las cosas mejorarían si los que no quieren aban-
donan el centro educativo.

� Planteamientos administrativos coercitivos. Las
investigaciones muestran que cuando los centros penali-
zan fuertemente las conductas de falta de asistencia a
clase, éstas aumentan produciéndose el efecto contrario
al que se pretende. Dichas políticas lesionan la dignidad
de los alumnos y les desaniman a permanecer en el cen-
tro al erosionar progresivamente su sentimiento de per-
tenencia al mismo. Las consecuencias de las conductas
deberán estar ligadas al trabajo en el aula, proporcionar
apoyos académicos y emocionales y mantener a los alum-
nos implicados en la escuela en lugar de enviarles a casa.

b) Políticas acertadas

� Replanteamiento de aspectos curriculares y
organizativos. Este tipo de abordaje ha de plantearse en
base a una serie de condiciones: la implicación de todo el
personal del centro, el compromiso y dedicación de los
profesores y la exploración de la realidad organizativa y
pedagógica del centro intentando comprender por qué
razones ciertos alumnos no asisten a la escuela. Resulta
difícil identificar un factor que modifique la situación (la
varita mágica) pero los docentes deberán estar atentos a
replantearse continuamente el currículo, los modos de
enseñar y aprender, la cultura escolar, las prácticas de
agrupamiento de los alumnos, las relaciones entre los
estudiantes y las políticas de convivencia y disciplina del
centro educativo.

VI. ALGUNAS CONCRECIONES QUE FACILITEN
EL AFRONTAMIENTO DEL PROBLEMA

� Diseñar e implementar mecanismos sencillos y
claros de registro, control e información para los profeso-
res y familias.

� Definición clara y consensuada de normas refe-
ridas a la asistencia a clase y las consecuencias posibles
ante su incumplimiento.

� Potenciación y mejora de las estructuras organi-
zativas del centro educativo que posibiliten el trabajo
colaborativo de los profesores sobre el currículo, la ense-
ñanza y el aprendizaje de los alumnos; la mejora de las
relaciones profesor-alumno y el ajuste de los agrupamien-
tos de los alumnos y los apoyos pertinentes evitando prác-
ticas discriminatorias.

� La mejora de las respuestas pedagógicas que se
aplican ante las dificultades académicas derivadas de una
asistencia irregular al centro.

� La profundización en las ofertas pedagógicas ten-
dentes a la reintegración y recuperación académica de los
alumnos.

� El desarrollo de un ambiente académicamente
estimulante y personalizado para los alumnos.

� Prestar los apoyos necesarios en orden a recons-
truir las relaciones con los profesores, el fortalecimiento
del sentido de pertenencia al centro así como el recupe-
rarse de sus dificultades y retrasos académicos adiciona-
les, debido a las continuas pérdidas de muchos días de
enseñanza-aprendizaje.

� Reforzar el papel de la acción tutorial y del
departamento de orientación.

� Realizar un trabajo de centro en conexión con las
familias.

� Fortalecer la coordinación y la relación organi-
zaciones, servicios sociales y grupos de la comunidad
territorial del entorno del centro.

� Promover una cultura de la autoevaluación de
centro respecto a las medidas y programas implantados
en el centro.
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